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nicólogo francés Bernard Miége sobre la ral entre las empresas de telecomunica­ diarios españoles, el abuso de las "decla­ ült@.~{®1~~1~~ttttfu NOTA A LOS LECTORES [1i~il~Q. 
evolución de las industrias culturales. ciones y del audiovisual, el futuro de la raciones" en la prensa, la manipulación 

ZER: Revista de Estudios de Co­ televisión de acceso público por cable de ETA por parte de la prensa franquis­ i~:tJasq·ui ·.ietnam fue un hito mediátíco trascendental: los periodistas tuvieron 
municación (Bilbao: Universidad del en lengua vasca, los jóvenes y las tecno­ ta, la evolución de los estudiantes de pe­ tantas libertades para su cobertura que, para muchos militares nortea­

Revista Latinoamericana País Vasco, núm. 5, noviembre de 1998). logías de la información, la transmisión riodismo en España, el itinerario ibérico ¡~mericanos, su país perdió la guerra por esa falta de censura. Otro hito, 
Análisis acerca de la investigación sobre ideológica a través de los medios de co­ de BertoIt Brecht, y las relaciones de la de Comunicación la Guerra del Golfo: fue la primera guerra transmitida en vivo y en directo a 
comunicación en España en el siglo XX, municación, las interferencias medioam­ prensa madrileña con el Partido Nacio­ todo el mundo, pero las fuerzas en conflicto, especialmente de E.U. -queNo. 65 - MARZO 1999 
las industrias culturales en la economía bientales en la comunicación, las nuevas nalista Vasco durante la guerra civil de aprendió de Vietnam-, ejercieron un férreo control informativo, aunque sus an­
informacional, la convergencia estructu- propuestas formales y de diseño de los 1936-39. Director tecedentes en Granada, Panamá, Malvinas... ya anunciaron una censura que, 

Asdrúbal de la Torre ahora sí, puso en práctica lo que el general Sherman dijo en el marco de la 
guerra de Secesión norteamericana: "Es imposible llevar a cabo una guerra te­
niendo una prensa libre". 

LA MUNDIALIZACION DE LA pudieron llegar por esa vía a manos y tas de la comunicación, del ciberespacio. Pero esto no libera de responsabilidad a los periodistas. La historia de los 
ojos lejanos, conectando el pensamiento Esto pone de un lado "la amenaza de la últimos cien años y su casi medio centenar de conflictos demuestra que en la 
de innumerables personas que no se co­ independencia por el monopolio de la 

COMUNlCACION 
corresponsalía de guerra han habido verdaderos periodistas, casi héroes, pero,Armand Mattelart 

nocían físicamente entre sí. Después el información de las bases de datos", en también, propagandistas, creadores de mitos, espías, mercenarios, diplomáti­
Paidós Comunicación telégrafo, con su "vocación internacio­ palabras de los investigadores Simon No­ cos. Así, el dilema fundamental de estos corresponsales ha sido ser neutrales o 

nal", "modifica profundamente el estatu­ ra y Alian Mine, y de otro, según los mis­ tomar partido. Y esto, muchas veces, se ha resuelto al margen de la ética: la Barcelona, España, 1998. 
"obediencia debida" del periodista a su medio o patrón ("Ponga las ilustracio­

métodos de recogida, procesamiento y labra informatizada y sus códigos creen 
to económico de la información y los mos autores, la posibilidad de que la pa­

nes y yo pongo la guerra", le ordenó William R. Hearst a su periodista y dibu­

codificación". Pero también el tren, "ele­ un ágora informacional que se extienda jante, Frederick Remington, acreditado en La Habana durante la guerra de 
Armand Mattelart 

independencia cubana, a fines del siglo pasado) o a los ejércitos de sus res­
pectivos países, como en los casos de las dos guerras mundiales, Malvinas, del 

mento emblemático de la revolución in­ a las dimensiones de la nación moderna, 

dustrial", contribuye a la expansión de En este sentido, Mattelart dice queLa mundlallzaclón 
Golfo... con el argumento de que el periodismo debía apoyar a su nación; ode la comunicación las comunicaciones. "las argumentaciones globalizadoras, que 
porque el drama de la guerra es una fuente inagotable para el periodismo de 

Luego el cable submarino (el prime­ constituyen el núcleo duro del discurso 
la muerte y la espectacularización de la noticia, especialmente en TV, donde el 

ro se inaugura en 1851)y la radio refuer­ sobre la sociedad de la información, no 
negocio yel rating son determinantes y la ética está ausente. 

zan el concepto de la comunicación co- solo desbordan ampliamente la cuestión
 

. mo factor del poder de los Estados. De de las redes técnicas y el círculo de las
 Pero también hay razones menos deleznables que afectan la neutralidad, 

tal manera que la disputa por los territo­ firmas mundiales. Encarnan una forma porque el periodista enfrenta duras pruebas emocionales al sufrir y vivir con­m~~.'.'. ­
flictos bélicos, más aún en su propio país, particularmente los que se dan a 

geopolítica y de conjurar el conjunto de 
general de abordar el problema de larios se amplió en su momento al aspec­

nombre de la "limpieza étnica", las guerras de liberación, las luchas contra lato radiofónico. y según Mattelart "existe 
opresión. Y es que para muchos periodistas, que han sido testigos del enfren­una estrecha relación entre el desarrollo peligros que acechan al planeta". ,.,'_U tamiento entre lo justo y lo injusto, los oprimidos y los opresores; la imparciali­de las tecnologías de la comunicación y Sin embargo, el autor termina el libro 

,""i' 
-. 

• dad no es fácil, seres humanos al fin y al cabo toman posiciones y desde ellas.ol' • los conflictos que estallaron en la segun­ reseñado con una cita que le niega el pa­
hacen su trabajo de manera brillante muchas veces, ahí están, por ejemplo: Er­da mitad del siglo XIX". Sin embargo, en so al optimismo: "En este final de siglo 
nest Hemingway, Martha Gellhorn... Porque, en definitiva, "La primera' víctima

ese mismo siglo ya se pensó en "enlazar en que se suma la crisis de la ideología 
de la guerra es la verdad", como lo señaló el senador norteamericano Hiramel universo", en cuyo contexto aparecen del progreso y de las grandes utopías 
johnson, en 1917.

los primeros atisbos de la cultura de ma­ políticas emancipadoras, reemplazadas
En este, su libro más reciente, Ar­

Con Corresponsales de guerra, Cbasqui plantea la discusión en torno asas, que trae consigo la industria cultural: por la utopía de la prótesis cibernética, 
mand Mattelart se refiere al "fenómeno 

una actividad muy riesgosa -en 1968, la empresa de seguros londinense Hel­novelas-folletín, radionovelas, comics, tenemos que decir con Edgar Mario: 
de las redes de comunicación que están 

ete. 'Nuestra esperanza debe abandonar la mers Cía. la catalogó como el oficio más peligroso del mundo- y compleja.
configurando los nuevos modos de orga­ Presentamos artículos con una visión histórica del dilema planteado, el rol e1elsalvación. Por ello prefiero hablar de es­Con el cine, "la mitología de la comu­nización del planeta". Pero comienza periodismo en la construcción de una cultura pe paz o de guerra, el derechoperanza trágica"'. nicación entra en la era de la imagen, y con una mirada retrospectiva al proceso Ecuador internacional y esta actividad, semblanzas de conspicuos exponentes de estePero si esperanza es el "estado de hace concebir la ilusión de un lenguaje que ha derivado en lo que McLuhan vie­ -624. oficio y otros aspectos de un tema muy actual, más aún porque la guerra, la­ánimo en el cual se nos presenta comoentendible por todos los seres huma­ra como la "aldea global", llamada "ciu­ 87 mentablemente, parece ser una condición inherente a la raza humana.posible lo que deseamos", y si tragedia nos". Al cine le seguirá la televisión pe­dad global" por el ex-asesor de Carter, hasqui@ciespal:org.eces "algo terrible","un desenlace funesto", Excepto los textos de Priess, Reyes y García&Fuentes, todos los demás dero antes emergen las grandes agencias Zbigniew Brzezinski -quíen se preocupa www. comuiüca.org/chasqui ¿cómo podemos conciliar ambos térmi­ este dossier fueron presentados en el 1 Encuentro Mundial de Corresponsalesde prensa, con su red de corresponsa­del entorno anónimo que amenaza al in­ Registro M.I.T., S.P.I.027 nos? Porque no parece lógico desear una de Guerra, convocado por el Instituto Internacional de Periodismo José Martí ybies en todo el mundo, y cuya agresiva dividuo-, y global shopping center por el ISSN 13901079 desgracia para uno mismo o para la es­ realizado en La Habana, entre el 24 y el 27 de noviembre de 1998. Nuestropenetración da lugar a la cuestión del profesor Peter Drucker, teórico de la ges­ Los artículos firmados no expresan pecie a la que pertenecemos. agradecimiento a Guillermo Cabrera A., director del instituto, por permitirnosdesequilibrio de la información y a latión de empresas. necesariamente la opinión de CIESPAL ° su publicación.propuesta de un orden informativo, que Quizás es más saludable esperar el 

La construcción de carreteras y cana­ de la redacción de Chasqui. Se permite su 
en los años 70 apadrina la UNESCO. milagro del "ágora informacional" que, reproducción, siempre y cuando se cite la les comienza a desplazar las fronteras fí­

como alternativa, enuncian Nora y Mine. fuente y se envíen dos ejemplares a 

pos de seres humanos, porque los libros mundo de la informática, de las autopis- Rodrigo Vi1Iads Molina. 
sicas, intelectuales y mentales de los gru­ Lo demás ya es lo contemporáneo, el 

Chasqui. 
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CORRESPONSALES DE GUERRA 

IJI corresponsal de 
Iguerra, con mucba 
g frecuencia, enfrenta el 

dilema de ser neutral o 
tomar partido. Razones 
reñidas con la ética y otras 
menos deleznables, como 
sus propias emociones 
frente a la brutalidad de la 
guerra, inciden en su 
decisión final. A esto se 
suman la censura y un 
férreo control informativo 
de las fuerzas en conflicto. 
Vietnam fue la excepción. 

4 Reportaje o ultraje: tomar 34 Entre armas, caridad por la 38 Derechos y ética del 
partido o permanecer neutral humanidad y la paz periodista en misiones de 
Barry Lowe Jean-Marc Bornet alto riesgo 

Guillermo González Pompa 

9 Conflictos, medios y cultura 
de la paz 
Frank Priess 

41 Discurso político e imaginarios 
mediáticos alrededor del 
cierre de una frontera 

14 La guerra de los Hernán Reyes Aguinaga 
corresponsales 
Angel Jiménez González 45 Hemingway, corresponsal 

18 Guerra, globalización y 
leyenda 
José Luis García 

manipulación Norberto Fuentes 
Angus Mc$wann 

22 Paisaje informativo después 
de la batalla 
Gerardo Arreola 

49 Ernest Hemingway y 
Martha Gellhorn 
María Caridad Valdés 
Francisco Echevarria V. 

25 Periodistas de viaje: 
corresponsales de paz y 52 Masetti y Bastidas, 

corresponsalía y compromiso corresponsales de guerra 
Juan Marrero Mariano Belenguer Jané 

30 El poder emocional de la 54 El Che como corresponsal de 
fotografía de guerra guerra 
Debra Pentecost Hugo Rius 

net, la divulgación y la ciencia ficción, 
los nuevos retos y perspectivas de la co­
municación científica, el fin del periodis­
mo científico, y las revistas académicas 
como agentes de información. 

Revista Brasileira de Cíéncías da 
Cornunícacáo (Sao Paulo: INTERCOM, 
vol. XXI, núm. 2, julio-diciembre de 
1998). Dedicada monográficamente a 
"recepción y consumo" comunicativo: el 
desarrollo de la teoría crítica en los me­
dios brasileños, las alternativas para el 
fortalecimiento académico de la comuni­
cación organizacional, la orientación, 
consumo, recepción y uso de los medios 
en Argentina, la divulgación de los cono­
cimientos científicos a través de la televi­
sión, y la evolución de la relación entre 
infancia y televisión. Además, una larga 
entrevista con el profesor catalán Ma­
nuel Parés i Maicas (actual presidente de 
la AIERI-IAMCR) realizada por José Mar­
ques de Melo sobre la comunidad cien­
tífica internacional en el campo de la co­
municación. 

Revista FAMECOS: Mídia, Cultura 
e Tecnologia (Porto Alegre: Pontificia 
Universidade Católica do Rio Grande do 
Sul, núm. 8, julio de 1998). La imagen 
como vínculo social, el mito mediático 
de Diana de Gales, los objetos y los mé­
todos en el análisis de los mensajes, la 
mímesis aristotélica y la ciencia periodís­
tica pura, el centenario de Belo Horizon­
te como acontecimiento comunicativo, 
el receptor activo en la Escuela de Franc­
fort, la iconografía del cómic de ficción 
científica, la regionalización radiofónica 
brasileña, el diseño tipográfico, la indus­
tria fonográfica riograndense, y el consu­
mo de radio por los jóvenes de clase 
media en Porto Alegre. 

Revista Mexicana de Comunica­
ción (México DF: Fundación Manuel 
Buendía, núm. 56, octubre-diciembre de 
1998). Conmemora el décimo aniversa­
rio, con artículos sobre su propia histo­
ria y la de la comunicación en México 
desde 1988: el desplome de la televisión 
estatal y el auge de IVAzteca, la libera­
lización de las telecomunicaciones, el 
auge de Internet, la crisis de la industria 
cinematográfica, y la iniciativa de la Ley 
Federal de Comunicación Social. 

Signo y Pensamiento (Bogotá: Uni­
versidad javeriana, núm. 33, segundo se­

mestre de 1998). Monográfico sobre el 
mundo de la radio: el hábito de escu­
char, el lenguaje del medio, la evolución 
de la radio educativa, popular y comuni­
taria en América Latina, la participación 
en las emisoras comunitarias brasileñas, 
la participación en la radio informativa 
colombiana, las historias de vida a través 
de la radio, el análisis del discurso y la 
memoria colectiva, y la radio alternativa 
en Argentina. 

Transversal: Revista de Cultura 
Contemporánía (Lleida: Ajuntament de 
Lleida, núm. 7, diciembre de 1998). Mo­
nográfico sobre televisión pública, local 
y global a partir de la experiencia espa­
ñola (particularmente de la catalana), 
que es una de las más ricas dentro del 
panorama internacional: los diferentes ti­
pos de público, los instrumentos audio­
visuales del poder, el fracaso de la tele­
visión paneuropea, la "televisión de pro­
ximidad", la serialidad y la ficción televi­
siva, el cine a través de la pequeña pan­
talla, el videoarte, y las interrelaciones 
entre teatro, televisión y alteo Además, 
una entrevista con el sociólogo francés 
Alain Touraine sobre televisión, opinión 
pública y socialización. 

Treballs de Comunicació (Barcelo­
na: Societat Catalana de Comunicació, 
núm. 10, diciembre de 1998). Además 
del informe de 1998 sobre el estado de 
la comunicación en Cataluña, incluye 
dos grandes temas: la lengua catalana en 
los medios (el caso de la doble versión 
de El Periódico, la evolución reciente de 
la prensa diaria, la radio, la televisión, y 
el papel de los periodistas como usua­
rios), y presentación de tesis doctorales 
en universidades catalanas (las radios 
católicas en la Europa latina, el trata­
miento del turismo en los diarios catala­
nes, la imagen de marca en la banca in­
ternacional, el diseño de la prensa, la re­
tórica periodística y el fin de la Historia, 
la descentralización televisiva en Euro­
pa, y la evolución del prime-time televi­
sivo en Cataluña en los años 90). 

Trípodos: Llenguatge, Pensament, 
Comunicació (Barcelona: Universitat 
Ramon Llull, núm. 6, 1998). Monográfico 
sobre la violencia a través de la televi­
sión, con diferentes aproximaciones so­
ciológicas, jurídicas y antropológicas: el 
espectáculo vacío, el impacto social, la 

i¡¡¡¡¡i.I¡·:~ii.i:
 

atracción entre espectadores y medio, la 
"fantasmización" mediática de la fuerza, 
la investigación sobre los efectos, del ri­
tual a la representación, la agresividad y 
la violencia, los criterios de la programa­
ción, y la responsabilidad del receptor 
en la construcción ética de los medios. 

Voces y Culturas: Revista de Co­
municación (Barcelona, núm. 14, se­
gundo semestre de 1998). Dedicada al 
papel del periodismo en la política inter­
nacional (el modelo de propaganda revi­
sitado, la guerra psicológica en el con­
flicto de Chiapas, la información sobre el 
Sur y "el fenómeno de las grietas") y a la 
globalización de la industria audiovisual 
(la internacionalización de la televisión 
mexicana y la expansión de la televisión 
por cable argentina). Además, una seria 
crítica al último libro del sociólogo espa­
ñol Manuel Castells sobre la sociedad de 
la información y una entrevista al comu-
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nal, la televisión y la modernización de 
la vida cotidiana, el periodismo digital 
en el mercado global, el humor gráfico 
brasileño, y la cooperación mediática en 
el área lusófona, 

Comunicación: Estudios Venezo­
lanos de Comunicación (Caracas: Cen­
tro Gumilla, núm. 102, segundo trimestre 
de 1998). Monográfico sobre los "ciber­
nautas": hacia la comprensión de las es­
feras privadas virtuales, el neolíberalís­
mo en la cultura, las posibilidades de co­
municación de Internet, la ética y la con­
ciencia moral de los navegantes, los dia­
rios venezolanos en la red, la religión en 
las autopistas de la información, las rela­
ciones personales a través de Internet, la 
democracia electrónica y las últimas 

elecciones venezolanas, la participación 
en el ámbito local, y las industrias cultu­
rales en los acuerdos de integración re­
gional (NAFTA, UE y MERCOSUR). 

Comunicación y Sociedad (Pam­
plona: Universidad de Navarra, vol. XI, 
núm. 2, 1998). Monográfico sobre cine y 
sociedad en Europa: identidad e inter­
pretación cinematográfica a propósito de 
la película Brazil (Terry Giliam, 1985), ci­
ne y sociedad en David Puttnam, la so­
ciedad italiana ante el Neorrealismo, el 
cine polaco bajo la presión política co­
munista 0945-89), la producción y dis­
tribución de cine en España durante la 
Guerra Civil 0936-39), el reflejo de la 
transición política española en el cine 
0973-82), el terrorismo vasco a través 
del cine, y una bibliografía básica sobre 
cine europeo. 

Comwticar: Revista de Educación 
y Medios de Comunicación (Huelva: 
Grupo Comunicar, Nº 10, 1998). Mono­
gráfico sobre la familia y los medios de 
comunicación: educación familiar y so­
cialización .con los medios, la escuela 
entre familia y medios, los padres ante la 
publicidad y el consumo, la publicidad 
en familia, las nuevas formas de violen­
cia juvenil, el miedo a Internet en la fa­
milia y en la escuela, y las tecnologías de 
la información y la atención a la diversi­
dad. 

Contribuciones (Buenos Aires: 
Centro Interdisciplinario de Estudios so­
bre el Desarrollo Latinoamericano, año 
XV, núm. 2, abril-junio de 1998). Promo­
vida por la Fundación Konrad Adenauer, 
está especializada en la comunicación 
desde una perspectiva jurídica y política: 
la información como un derecho indivi­
dual de bien público, regulaciones euro­
peas transfronterizas en el sector de los 
medios, el hombre en la intersección en­
tre medios de comunicación y derecho, 
la globalización tecnológica y los usua­
rios de las telecomunicaciones, el dere­
cho de la comunicación en Colombia, la 
regulación de la actividad periodística en 
América Latina, los medios en Argentina, 
y la dimensión ética y política de la co­
municación. 

Diá-Iogos de la Comunicación (Li­
ma: FELAFACS, núm. 53, diciembre de 
1998). Monográfico sobre la violencia en 
la televisión: el caso paradigmático de 

Estados Unidos, la ética y la violencia en 
la información, los jóvenes violentos en 
Colombia, los medios y la violencia en 
México, y una entrevista al profesor ale­
mán Friedrich Hagedorn. Además, un 
amplio informe sobre la situación de la 
televisión pública en América Latina. 

Estudios de Periodística (Ponteve­
dra: Sociedad Española de Periodística, 
núm. 6, 1998). Número monográfico de­
dicado al periodismo de investigación 
en España: ¿investigación o filtración?, el 
valor de la investigación, las cinco fases 
(pista, pesquisa, publicación, presión y 
prisión), el origen del reportaje, impreci­
siones y caducidad, investigación versus 
precisión, e investigación periodística en 
radio y televisión. 

Estudios sobre las Culturas Con­
temporáneas (Colima: Universidad ele 
Colima, vol. 4, núm. 7, junio de 1998). 
Hacia la construcción de mundos posi­
bles en nuevas metáforas conceptuales: 
"cibercultura", "ciberciudad" y "ciberso­
ciedad", la identidad nacional europea y 
el papel político de los medios, la "mo­
dernidad" frente a la "postmodernielael" 
en América Latina, las relaciones entre 
etnicidad, simbolismo e identidad, la 
pertenencia territorial y las representa­
ciones del conflicto social en la cons­
trucción cultural de una región, el análi­
sis de los públicos de las telenovelas, y 
una propuesta de investigación sobre 
educación, tecnología y cultura. 

Quaderns del CAC (Barcelona: 
Consell de l'Audiovisual de Catalunya, 
núm. 3, diciembre de 1998). Dedicada 
monográficamente a la conmemoración 
del 50º aniversario de la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos en 
relación con la cultura y la comunica­
ción: los derechos de los pueblos, la di­
versidad cultural, la protección de la ac­
tividad del periodista, la libertad de ex­
presión y la protección de la infancia y 
la mujer. 

Quark: Ciencia, Medicina, Comu­
nicación y Cultura (Barcelona: Univer­
sitat Pompeu Fabra, núm. 11, abril-junio 
de 1998). Reflexiones acerca de la escri­
tura sobre ciencia: la escenificación de la 
ciencia, los malentendidos de la divulga­
ción, los cambios en las presentaciones 
de los descubrimientos, las grandes se­
des de información científica en Inter­

68	 Jóvenes ¿Outsiders o CONTRAPUNTO	 84 NOTICIAS 
Unplugets? 
senara Macassi L. 

57	 Diferencias entre periodismo y 
novelística 73 Imágenes juveniles, medios y 86 ACTIVIDADES DE 

nuevos escenarios 
Osear Aguilera Ruiz CIESPAL 

Carlos Morales 

78	 Democratización y políticas de 
comunicación. El caso de 
Guatemala RESEÑAS 
Hans Koberstein 

88	 Revistas Iberoamericanas de 82	 La información, ingrediente comunicación
clave de nuestra organización Daniel E. Jones
social 
Manuel Calvo Hernando 

APUNTES 

60	 Las elecciones venezolanas y 
la influencia de los medios 
Eleazar Díaz Rangel 

63	 Comunicación y anorexígenos 
Valerio Fuenzalida Fernández 
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.- CONTRAPORTADA 
l~ 
JJIIIIII!I Oswaldo Guayasamín ¡(¡)i
1	 "Madre de la india"
1M ; Oleo sobre tela. 300 x 150 cm. 
~~ 1988 

o
 "Lágrimas de sangre"
 
Oleo sobre tela. 220 x 110 cm. ...." ~,
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Guerra, globalización y
 
manipulación
 

Las comunicaciones modernas no hanfomentado un mejorperiodismo deguerra. Es tónica 
general el control y la manipulación de la información periodística porpartede las fuerzas 

armadasen conflicto, sobre todo de las máspoderosas. Un buen ejemplo de ello son las 
invasiones a Granada y Panamá, laguerra de las Malvinas y la del Golfo Pérsico. Y esto es 
cada vez másfrecuente, dice este experimentado corresponsal, en conflictos bélicos entre 

países yen las guerras internas queasuelan al mundo contemporáneo. 
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"Alcomenzar la guerra, la primera víctima es la sell, el gran reportero británico de la era, Un trabajo más peligroso 
verdad." abrió el camino de la profesión), y conti­ que nunca 
Senador Hiram Johnson, 1917. núa a través de la guerra civil norteame­ Yo diría que, actualmente, la profe­

ricana, las guerras coloniales de Gran sión dereportar sobre lasguerras, golpes 
"¿Hay alguien aquíquehaya sido violada y que Bretaña yla así llamada guerra española­ de estado, disturbios civiles y otras con­
hable inglés?" americana. mociones, está atravesando una época
Un reportero de la sse a monjas en el Congo; Muchos también ven a la guerra de dorada algo deslucida. 
título de un libroescrito por Edward Behr. 

Vietnam como una "época dorada", cuan­ Los conflictos aún proliferan alrede­
do los corresponsales podían volar en dor del mundo, las comunicaciones mo­

OS historiadores de los me­

helicópteros a loscampos de batalla, en­ dernas son capaces de presentar al pe­diosde comunicación a me­

tregar sus comunicaciones para un ávido
nudo hacen referencia a la ANGUS MCSWANN, británico. Graduado en Estudios 

"época dorada" delperiodis­ público norteamericano, y estar encasa a Latinoamericanos e Ibéricos en la Universidad de 

mo de guerra, un periodo tiempo para cenar en la encantadora ciu­ Londres, jefe de la ofícína de Reuters en Miami, ha 
cubierto conflictos bélicos en Africa, América Latina 

quecomienza con la guerra dad deSaigón. Jamás volvería a ser tan y Medio Oriente. Traducido del inglés por Jeffrey 

de Crimea (cuando William Howard Rus- placentero. Morrison. 
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dofuera deuna institucionalidad debilita­
da: "Cambian así los circuitos de sociali­
zación, se altera la secuencia meritocrá­
ticade estudiar para trabajar, trabajar pa­
ra instituir familia, instituir familia para for­
mar jóvenes. Tal territorio secuencial de­
viene en explosión de posiciones: estu­
diantes que trabajan, trabajadores que 
estudian, familias sin hijos, hijos con otro 
tipo de familias"'. 

Yen el caso de la moratoria, los lími­
tes temporales se disuelven: jóvenes 
(principalmente pobres) desempleados 
sin estudios, trabajos precarios para los 
que estudian y trabajan, macrespaores 
soltero/as que viven con sus padres 
(eventualmente también solteros o sepa­
rados/as), etc. Aquel territorio conceptual 
que definía el serjoven, en la actualidad 
se ofrece y es aceptado por cualquier 
otro. 

El imaginario juvenil des-simboli­
zado. Si, como vimos, lo juvenil llega a 
su fin como eljuego porubicarse/ser ubi­
cado socialmente, el rito desplaza aljue­
go. Elserjoven eshoy más ritual que cir­
cuito de obligaciones institucionales que 
regulan el ingreso al orden. La pregunta 
por aquellos referentes de equivalencias 
que responsabilizan (familia, estudio, tra­
bajo) se hace inútil. 

Si la vida juvenil queda imbricada a 
ceremonias de estar en /0 social (antes 
ensímbolos institucionales), cuando este 

Hoy, el ser joven es más un ritual que un circuitode obligaciones institucionales que 
regulanel ingreso al orden. 

~ o 

j 
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setransforma en imagen del gasto, cual­
quiera, sin importar su ubicación etárea, 
puede/debe acceder a los "ritos juveni­
les". Ya sea en el estadio, el recital o en 
el consumo de drogas. De esta forma, 
están menos en la carrera hacia un fin 
(ideal moderno) que en el goce del des­
gaste, en el presente liberado de lasde­
finiciones. 

Laimportancia de loscambios socio­
culturales antes descritos cobra relevan­
ciaa la hora depreguntarse por lasiden­
tidades que se estarían conformando, 
puesto que: "(los cambios seconstituyen 
en) elementos desentido que orientan su 
relación consigo mismo, con losdemás y 
con elentorno... conformar una definición 
de mundo y definir su participación en 
él..."7. 

Hacia una nueva comprensión de 
lo juvenil 

Para acceder entonces a esta nueva 
comprensión de lo juvenil (desde losme­
dios), señalamos que el sistema produc­
tivodirigido a losjóvenes presenta carac­
terísticas de una Industria Cultural espe­
cítlca': 

Se sostiene en una red de intercam­
bios económicos con sellos discográ­
ficos y avisos publicitarios. Como son 
escuchados/ vistoS/leídos poraque­
llosjóvenes quetienen capacidad de 
consumo autónomo, los publicistas 

Y los sellos promueven sus produc­
tos. 
Trabaja con el concepto de audiencia 
consumidora de bienes simbólicos y 
físicos. Identifica a tal audiencia, y 
construyen un discurso dirigido a ella 
(segmentación). Produce para unpú­
blico específico. 
Reconoce que los jóvenes, portan 
deseos, expectativas, lenguajes, ruti­
nas, posibles de reflejar unitariamen­
te, como colectivo. Y que, clave para 
queconsuman sus mensajes, es ne­
cesario burlar la distancia entre es­
pectáculo-espectador, y explorar las 
transgresiones a tal delimitación. 
Finalmente, esta particular "cultura 
juvenil" sesustenta enjóvenes caren­
tes de imagen social. Noexiste iden­
tificación del actor juvenil, ni siquiera 
como estrategia expresiva. 
A partir de lo anterior podemos afir­

mar que se produce una socialización del 
joven como consumidor y reforzamiento 
de las relaciones de mercado, en la me­
dida en que el mundo es definido como 
una vasta operación decompra y venta o 
como una red de marcas diferenciales a 
nivel de consumo. 

Si el mercado es ese universo, los 
circuitos de intercambio deobjetos y sím­
bolos invaden tiempos de socialización y 
tiempo libre, el mercado satura la vida 
social. 
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titucionalmente (simbólicamente) desde 
la producción de bienes físicos, donde la 
división social del trabajo genera circuitos 
de obligaciones simbólicas ("Ser Al­
guien"). 

En cambio, en la segunda, el gasto 
comanda la producción, subordinando la 
producción de bienes simbólicos (orden 
institucional) y físicos al gasto, despla­
zando lo simbólico por lo imaginario. 

De esta forma, para deber/poder in­
gresar al mundo social (regulado por el 
gasto como imaginario) pueden ser dis­
pensables los circuitos institucionales 
(¿Para qué estudiar, trabajar formalmen­
te, participar cívicamente?). 

En elmomento deprimacía del imagi­
nario del gasto, todos tenemos unsitio en 
el nuevo orden, todos quedamos expues­
tos. Ya no se requiere "entrar a la socie­
dad" (eso era cuando el vínculo estaba 
regulado porloscircuitos institucionales). 

La pregunta entonces salta a la vista, 
si ya estamos integrados (sin mediacio­
nes institucionales) "¿Qué fuerza puede 
tener la promesa de integración social 
para los jóvenes? ¿Qué sentido tiene 
ofrecerles parñcipaclón?", 

El territorio social. Como conse­
cuencia del cambio del fundamento y de 
la calidad del vínculo social, el territorio 
de lo juvenil, queconvertía a los jóvenes 
como agentes en socialización y morato­
ria, también sediluye. 

Tal como señala el estudio antes 
mencionado, si el fundamento de la mo­
dernización (esfera económica) radica en 
la modernidad (partlcípacón, vida públi­
ca, etc.) y esesta laquese diluye a cau­
sadel imaginario delgasto, por la conec­
tividad del consumo, tanto los "primeros 
quintiles" (más ricos) como los "últimos 
quintiles" (más pobres), ya vienen están-

SE' H'A ESCUCHA/J9
MtJsicA 

UCC TRCiNlCA 

¡ZA'5! I(~TA: 
D¡;:2>COMPUE~TO 

E.L ART~!._ 
"r-' 

.,
 

riodista en vivo desde el campo de bata­
lla y entregando comentarios simultá­
neos desde los corredores del poder, 
convertido ahora en una figura tan reco­
nocible como algunos líderes mundiales. 

Pero, al mismo tiempo, el trabajo es 
tal vez más peligroso que nunca. En el 
pasado, las muertes violentas entre los 
periodistas eran en su mayoría acciden­
tales; fueron víctimas sorprendidas en el 
fuego cruzado. En los años recientes, el 
número de periodistas muertos en luga­
res como Argelia y Colombia haalcanza­
do niveles pasmosos. 

Las comunicaciones modernas no 
han fomentado necesariamente unmejor 
periodismo, con su énfasis en el análisis 
instantáneo, segmentos sonoros pulidos 
y escenas dramáticas que, a la vez que 
alimentan lasemociones, pueden condu­
cir a conclusiones erróneas respecto a lo 
que ocurre. 

Sobre todo, los gobiernos y las fuer­
zas armadas sehan vuelto más y más vi­
gilantes en el control de la prensa, ne­
gando acceso y procurando que el repor­
taje sobre lo desagradable de sus accio­
nes sea reducido al mínimo, y que la ver­
sión oficial de "las razones y motivos" lle­
gue al público. 

Enelcaso delasfuerzas armadas de 
los Estados Unidos, entra en acción un 
ejército sofisticado de oficiales de pren­
sa, expertos en poner un giro favorable y 
voceros para reuniones informativas, co­
mo hemos visto en la guerra del Golfo y 
en el reciente recrudecimiento delconflic­
to con Irak. "En vivo desde el campo de 
batalla" se vuelve, en realidad, "en vivo 
desde la reunión informativa". 

En otros casos, tales como la ex Yu­
goslavia o El Salvador, el control es me­
nos sutil: hombres armados en puestos 
decontrol enloscaminos rurales, listos y 
a menudo ávidos para disparar. 

Históricamente, la relación entre re­
porteros y militares ha sido cargada con 
antagonismo a causa de sus diferentes 
propósitos. 

Luego deque ungeneral de laConfe­
deración se enteró de sus planes de ba­
talla leyendo el New York Tribune, duran­
te laguerra civil delosEstados Unidos, el 
general de la Unión William Sherman co­
mentó a sus oficiales, "Es imposible lle­
vara cabo unaguerra teniendo una pren­
sa libre." 

Durante la Primera Guerra Mundial, 

sin embargo, los corresponsales británi­
cos y otros se convirtieron de buena ga­
na encomponentes delamáquina propa­
gandística. Aceptaron la censura y omi­
tieron reflejar loshorrores delaguerra de 
trincheras, según Phillip Knightley en su 
obra clásica La primera víctima, el co­
rresponsal de guerra en calidad de hé­
roe, propagandista y creador de mitos. 

La guerra civil española fue testigo 
del tipo deperiodismo decorresponsales 
extranjeros que, décadas más tarde, se 
vería nuevamente en algunos que estu­
vieron en Centroamérica y Bosnia. Mu­
chos periodistas se comprometieron a 
una causa y quisieron que un mundo, 
aparentemente indiferente, supiera de 
ella. 

El sufrimiento de civiles, tanto como 
lasacciones militares, llegó a ser una ca­
racterística del reportaje de guerra en los 
despachos depersonas como ladesapa­
recida Martha Gellhorn. 

Entre la libertad y el control total 

Ya para laépoca delaguerra deViet­
nam, todo eso había cambiado. La tele­
visión puso en relieve los horrores del 
combate para las familias de los solda­
dos que peleaban en la guerra. Los re­
porteros tuvieron gran libertad de movi­
miento. Las reuniones informativas, tales 

\'¡':,!••I.I,I~j~II.~¡,:·:¡ 
como la así llamada "revista de las cinco 
de la tarde", con el tiempo se veían con 
desconfianza. Los "recuentos de vícti­
mas", a menudo exagerados, ya no se 
consideraban indicios fidedignos de si la 
guerra se estaba ganando o no. Las 
atrocidades fueron descubiertas, y las 
justificaciones mismas para la guerra 
puestas en entredicho. 

Muchos militares de los Estados Uni­
dos culparon a la prensa por "haber per­
dido" la guerra de Vietnam, una idea que 
me parece algo simplista, pero que efec­
tivamente produjo seres cambios en la 
manera enque las fuerzas armadas ma­
nejaban a loscorresponsales. Los milita­
res ya noiban acorrer el riesgo deque la 
prensa acreditada socavase sus esfuer­
zos. 

En la guerra de lasMalvinas de 1982, 
Gran Bretaña ejerció un control total so­
bre los corresponsales, facilitado por el 
aislamiento de las islas y la dependencia 
de los periodistas del transporte militar. 
En todo caso, una gran parte de la pren­
sa británica estaba sumida en un frenesí 
patriótico. ElSunofreció, enprimera pla­
na, su foto del hundimiento del buque de 
guerra argentino Belgrano con el título 
"Te dimos", lo que recuerda a losreporta­
jes de "la prensa amarilla" de la guerra 
española-americana. 

Con la invasión nazi a Polonia empezó la Segunda Guerra Mundial. 
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Sibien el proceso de socialización es 

transversal en términos generacionales, 
el concepto adquiere centralidad en el 
acercamiento sociológico a lo juvenil. Por 
ello, la definición de juventud va de la 
mano con la noción de tránsito: una eta­
pa de la vida humana en que se transita 
de la niñez a la adultez. 

Pero, asimismo, este segmento so­
cial (en preparación a) aparece signado 
por el estado de moratoria (en mora). Lo 
que significa un retraso socialmente 
aceptado y planificado. Mora encuanto a 
poder asumir los roles socialmente acepo 
tados (padre/madre, ciudadano, contrlbu­
yente). 

En este marco comprensivo se jue­
gan lasrelaciones entre el mundo adulto 
y la generación juvenil. Por ello, resultan 
incomprensibles los programas (guber­
namentales o privados) destinados a po­
tenciar el sentido socializador de la vida 
juvenil que, entre otras cosas, se relacio­
nan conflictivamente con los dispositivos 
de control y reproducción social. Es más, 
y pensando con Klaudio Duarte", lasocie­
dadque segenera a partir de dicho mar­
co conceptual se caracteriza por ser 
adultocéntrica. 

Esdecir, los niños, puestos encondi­
ción de inferioridad, se encuentran en 
una etapa de "preparación hacia" y los 
ancianos o personas de tercera edad 
"saliendo de". Esta forma de comprender 
la juventud (como tránsito) supone la ge­
neración de conceptos sobre los cuales 
se desarrollaría una cierta "identidad ju­
venil". 

La vida juvenil en los años 90 

La premisa básica para comprender 
a la generación juvenil de los años 90 es 
que, debido a las transformaciones del 

ordenamiento social, han mutado las 
coordenadas de posición del sujeto juve­
nil (definido por la integración social, el 
tránsito a una posición de llegada). 

De esta forma, lo juvenil (comprendi­
do desde la socialización y la moratoria) 
pierde el sentido detránsito propio deun 
orden social que genera movilidad (ri­
co/pobre; adulto/joven; letrado/analfabe­
to). Así, se plantean tres ámbitos donde 
lo juvenil, definido como el juego por la 
definición, enfrenta uncambio en sus re­
gIas constitutivas. 

La modernidad excluyente. En 
América Latina el proceso modernizador 
secaracteriza por unespacio social mar­
cado por la falta de diálogo público y la 
carencia deproyectos colectivos, que re­
dunda en una uniformidad de perspecti­
vasy falta depluralismo. 

En términos analíticos, lo anterior nos 
sitúa en el campo del fundamento y cali­
dad del vínculo social. Entendidos como 
"espacios institucional y físico enque ca­
da quien se hace en y con el conjunto, 
produciendo orden social, exactamente 
lo que se requiere y promete como inte­
gración social de losjóvenes", 

En el caso de los jóvenes es doble­
mente excluyente si pensamos que la 
participación social no es posible sin el 
acceso a la información sobre lo que po­
demos denominar, siguiendo a Miquel de 
Moragas, "la realidad social próxima a la 
experiencia individual". El diagnóstico 
respecto a la relación medios-jóvenes in­
dica precisamente esta carencia de infor­
mación significativa'. 

El vínculo social ha sido modificado, 
tanto en su fundamento como en su cali­
dad, debido al paso deuna sociedad ca­
pitalista de producción, a una capitalista 
de consumo. La primera se produce ins­
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Admiradores de losesfuerzos británi­
cos, losnorteamericanos no llevaron a la 
prensa consigo para la invasión de Gra­
nada, en 1983. Para la de Panamá, en 
1990, habían organizado un sistema de 
asociación en elcual seescoltó a ungru­
po de periodistas basados en Washing­
tona sitios escogidos. 

Consecuentemente, los informes de 
los medios de comunicación estadouni­
denses se enfocaron principalmente en 
cosas tales como la casa del general No­
riega, con su colección deparafernalia de 
vudú, y menos sobre incidentes como el 
bombardeo de áreas de población civil y 
la pérdida de vidas allí. Afortunadamen­
te, la invasión de Panamá también fue 
cubierta por un número de periodistas 
basados en Centroamérica que habían 
aprendido a tratar prudentemente a los 
conductos oficiales. 

Laguerra del Golfo, sin embargo, dio 
a las fuerzas armadas estadounidenses 
su mayor victoria sobre losmedios deco­
municación. El sistema de asociaciones 
estuvo nuevamente a la orden del día, 
para la Operación Tormenta del Desierto. 
Los periodistas fueron abrumados por la 
información y citas textuales en reunio­
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El reportaje sobre/a guerra deguerrillas esmucho más difícilque 
aquel de las guerras convencionales. 
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nes informativas regulares, la mayoría de 
lascuales no servían de nada. 

El historiador Peter Andrews, escri­
bíendo en la revista American Heritage 
después de la guerra, dijo: "Gracias a su 
cuidadosa planeación y ejecución meti­
culosa, ellos lograron controlar la prensa 
a un grado jamás visto en nuestra histo­
ria." 

La cobertura dela acción se basaba, 
en gran parte, en fotografías debombar­
deos de alta tecnología proporcionadas 
por el Pentágono: una vista desde la 
perspectiva del piloto, que hizo parecer a 
la guerra como un juego de computado­
ra. 

No estuvieron presentes muchos pe­
riodistas estadounidenses para reportar 
sobre los resultados del bombardeo a 
Bagdad: casi todos habían abandonado 
el país a instancias de su gobierno y los 
jefes de las cadenas. 

Por otro lado, cabe mencionar que el 
gobierno iraquí deningún modo constitu­
ye un modelo de la libertad de prensa. 
Cuando algunos periodistas occidentales 
se apartaron del circo de difusión infor­
mativa de las fuerzas aliadas y viajaron 
por su propia cuenta a laszonas de gue­

rra, generaron reportajes deprimera cali­
dad, pero estuvieron expuestos a consi­
derable peligro departe delastropas ira­
quíes. En el renovado enfrentamiento 
con Irak, se hapuesto en práctica el mis­
mo sistema. 

En la guerra no-convencíonal . 

El reportaje de las guerras de guerri­
llas esmucho más difícil que aquel delas 
guerras convencionales. Con un patrón 
de refriegas, ataques relámpago y sabo­
tajes en lugar delasbatallas acostumbra­
das, esmás difícil enterarse dequién tie­
ne laventaja militar y cuál bando está ga­
nando la lucha importantísima por las 
"mentes y corazones". 

Mi propia experiencia en El Salvador 
fue que se prodigaron grandes esfuerzos 
para evitar o influir en la cobertura. La 
mentira y la distorsión era la política de 
rutina del gobierno y la embajada de los 
Estados Unidos, y la guerrilla también li­
bró una guerra propagandística. Repor­
tardesde ese terreno nunca fue fácil. 

Pero el esfuerzo propagandístico 
principal consistía en darforma al marco 
para el debate. Según Washington, la 
guerrilla se conformaba deterroristas ins­
pirados por lossoviéticos, con poco apo­
yo popular o capacidad militar real, pe­
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entra en acción un ejército 
sofisticado de oficiales de 
prensa, expertos en poner 
un giro favorable y voceros 
para reuniones informativas, 
como hemos visto en la 
guerra del Golfo y en el 
reciente recrudecimiento del 
conflicto con Irak. 
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Progresivamente los medios 
abandonan las claves clásicas 
para relacionarse con los 
jóvenes. Ya no buscan integrar 
y/o controlar socialmente a sus 
destinatarios. Ahora buscan 
hablar aljoven no solo desde 
su actividad "productioa", sino 
desde esferas afectivas y/o 
estéticas quecumplen 
precisamente lafunción de 
ampliar elmercado dejóvenes 
auditores quesuscriben las 
pautas identificatorias 
propuestas por los medios. Este 
artículo nace de un análisis de 
los discursos radiales 
producidos exclusivamente 
parajóvenes en Santiago de 
Chile. 
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ucho se ha escrito 
acerca de la centrali­
dad que ocupan los 
medios de comunica­
ción en la vida de los 
sujetos. Es más, dicha 

afirmación no requiere mayores funda­
mentos respecto a la relación entre los 
medios y los jóvenes, en cuanto sujetos 
con "mayores espacios de tiempo libre" 

OseAR AGUILERA RUIZ, chileno. Licenciado en 
Comunicación Social. profesional del Programa de 
Comunicaciones ECO, Educación y Comunica­
ciones, Santiago de Chile. 
E-mail: nicolo@entelchile.net 

para acceder a los medíos y recibir de 
ellos diversas gratificaciones. 

Sin embargo, esta mirada un tanto 
funcional uóvenes expuestos a los me­
dios) no ha significado necesariamente 
instalar larelación medios- jóvenes en un 
escenario cultural más amplio: las imáge­
nes juveniles en el marco delas actuales 
transformaciones culturales. De otra for­
ma, a partir de esta relación con los me­
dios, acceder a las comprensiones que 
de los jóvenes tienen el conjunto de la 
sociedad e instituciones (incluidos los 
medios, por supuesto)'. 

Categorías comprensivas de 
la vida juvenil 

Las categorías privilegiadas por las 
ciencias sociales para describir y explicar 
los fenómenos asociados a los jóvenes 
son las de Socialización y Moratoria. Lo 
que resalta aquí es la apropiación, por 
parte de las personas, de un cúmulo de 
información significativa para su actuar 
en sociedad. Aprehender qué eslo bue­
no/malo (valores) y lo que no hay que 
hacer/se debe hacer (normativas), y poco 
a poco moldearse para el desenvolvi­
miento social. 
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ciedad a través del consumo de progra­
mas periodísticos. 

Unplugets. En verdad, muchos de 
los jóvenes optan por "desenchufarse" 
de la vida pública del país, no consu­
miendo directamente ninguna oferta in­
formativa. Ellos niegan expresamente su 
interés por los asuntos públicos y, enes­
pecial, los asuntos público-políticos. Re­
chazan toda forma organizativa que no 
sea su familia directa o su grupo de per­
tenencia. Esta expresión constituye una 
automarginación del sistema político, no 
se trata de un sistema excluyente o que 
no da cabida sino que desde sus expre­
siones culturales ellos mismos se "desli­
gan" de la agenda pública, de la 
participación ciudadana más elemental 
que es el iniormarse y seguir lo que pa­
sacon el país al cual se pertenece. 

Los jóvenes: no solo outsiders 
ounplugets 

La conclusión obligada es que los 
medios noson ofertas invasoras de\avi­
da afectiva y social del joven. Hemos 
mostrado queexisten diferentes maneras 
de relacionarse con una misma oferta 
(considerando la oferta informativa tam­
bién como compleja y multívoca). Los jó­
venes desarrollan gramáticas de lectura 
no solo del género informativo (diferente 
a la racional, analítica) sino quedesarro­
llan gramáticas de lectura de la sociedad 
a través delos medios o, si se quiere, de 
la sociedad representada en los medios. 

Enotras palabras, estamos hablando 
ahora de la centralidad que tienen los 
medios en la construcción de la cultura 
política delosjóvenes, en laconstrucción 
de la noción de lo público (locomún a to­
dos) y de su relación de pertenencia a la 
vida nacional. De ninguna manera pode­
mos pensar a los jóvenes de los noven­
tascomo receptáculos vacíos de lasviles 
ofertas masivas o embriones deciudada­
nos indefensos, en espera de que los 
adultos losguíen a su mundo de estabili­
dad y orden. Precisamente, lo que cruza 
a lasculturas juveniles esla construcción 
horizontal (en su sentido de pares, desi­
milares) de sus referentes culturales, 
donde el mundo adulto tiene cada día 
una menor injerencia, con el consiguien­
te desquebrajamiento de la autoridad y 
de susinstituciones. 

Las nuevas tecnologías y la globali­
zación están produciendo unarápida ob­
solescencia de la generación anterior 

72 CHASQUI 65, marzo, 1999 

Losjóvenesson el segmento etario y de votantes másnumeroso, y con niveles de 
instrucción superiores al promedio de las generaciones precedentes, pero también son 

un segmento quepugna por ingresaral mercado laboral. 

que plantea de una manera distinta "la 
ruptura generacional" a aquella de los 
años cincuenta a setenta. Esta obsoles­
cencia generacional plantea una prescin­
dencia de losreferentes -léase modelos, 
instituciones, incluso reglas de lagenera­
ción pasada- donde el eje de lasculturas 
juveniles sesitúa fuera delosmarcos tra­
dicionales derelación con elmundo adul­
to (escuela y familia) y sesitúa en lasre­
laciones entre pares, en la expresividad 
pública, en las tribus urbanas, en espa­
cios propios, diferenciados, con códigos 
y referentes endógenos. 

Estamos ante una explosión de las 
individualidades, unaexpansión de la he­
terogeneidad delavivencia juvenil. Por lo 
mismo, con todo lo preocupante que re­
sultan aquellas vivencias que remarcan 
lo outsíders o la autoexclusión (unplu­
gets) nopodemos dejar demencionar las 
otras maneras de relacionarse con la vi­
da nacional, subrayando la heterogenei­
dad de estas vivencias ciudadanas. 

La tarea actual espensar cómo tras­
cender las viejas nociones de "adapta­
ción" o incorporación del joven a la socie­
dad, enla medida enque estas suponen 
un gran beneficio para ellos y refuerzan 
su condición de ciudadanos minusváli­
dos; cómo avanzar en concepciones más 
dinámicas que den cuenta de los cam­
bios civilizatorios mundiales y de los 

cambios societarios propios, y de los 
cambios en las culturas juveniles que 
ellos vivencian a diario. O 
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leando contra un gobierno con fallas que 
luchaba por construir la democracia. Pa­
ra la izquierda, esta era una guerra de 
justicia social contra la opresión brutal. 

La mayoría de editores estadouni­
denses aceptaron el primer punto devis­
ta. Los asesinatos efectuados por escua­
drones de la muerte, porejemplo, se atri­
buían a "paramilitares de extrema dere­
cha", lo cual ofuscaba el hecho deque la 
red se originaba en las fuerzas de segu­
ridad oficiales mismas. 

En mi tiempo allá, se nos dijo que el 
FMLN eraunafuerza derrotada y deses­
perada, pero mis colegas y yo nos dimos 
cuenta que el FMLN era mucho más po­
deroso de lo que oficialmente se decía. 

Para muchos fue una sorpresa, en­
tonces, cuando la guerrilla casi tomó la 
capital durante la ofensiva de 1989. El 
FMLN, actualmente, es el partido político 
principal deoposición. 

Encuanto a Camboya, los gobiernos 
de occidente respaldaron una alianza 
guerrillera enla cual el Khmer Rouge era 
la parte más fuerte. Sus diplomáticos en 
Bangkok, durante los años postreros de 
1980 y en1990, propagaban elcuento de 
que se podía olvidar el asesinato de un 
millón de camboyanos. Paradójicamen­
te, en relación con su opinión sobre el 
FMLN, losdiplomáticos estadounidenses 
pintaban al Khmer Rouge como un alza­

miento genuino de campesinos con apo­
yode las bases. 

Nada dorado ni glorioso 
Este artículo ha versado extensa­

mente sobre losesfuerzos estadouniden­
ses y británicos de controlar \os medios 
decomunicación durante conflictos gran­
des. Eso tal vez sea injusto, puesto que 
la mayoría delos gobiernos y ejércitos al­
rededor del mundo también intentan ha­
cer lo mismo. 

Aunque se suele tratar de las expe­
riencias de corresponsales extranjeros, 
debemos recordar que, de Bosnia a Indo­
nesia, muchos periodistas nacionales cu­
bren los conflictos y disturbios de sus 
propios países y enfrentan una serie dis­
tinta de presiones, amenazas y manipu­
laciones. No gozan del lujo de tomar el 
avión a casa, en el exterior, al final de 
una misión. 

Hoy por hoy, con el fin de la guerra 
fría, abundan lasguerras étnicas, religio­
sas y deotra índole, y las facciones riva­
lesestán más conscientes que nunca del 
poder de los medios de comunicación. 
Asi que losreporteros hacen frente a re­
tos aún más numerosos. 

Jonathan Eyal, director de estudios 
del Instituto Real de Servicios Unidos en 
Londres, ha escrito en el periódico The 
Independent: "Todos losque están lnvo­

lucrados en losconflictos actuales saben 
que sus guerras no afectan directamente 
los intereses de seguridad de occidente. 
Laúnica forma en que losgobiernos pue­
den serobligados a actuar es por la pre­
sión de parte de la opinión pública inter­
nacional, en la cual influye la cobertura 
de los medios de difusión." 

En esta era, no es siempre necesario 
hacer el viaje clandestino al escondite 
montañés de la guerrilla; los guerrilleros 
tienen sitios web en el Internet. 

Así, con toda la competencia, no to­
das lasguerras reciben buena cobertura. 
Colombia, por ejemplo, apenas se consi­
dera digna de mención en los medios de 
comunicación estadounidenses. Sin em­
bargo, la matanza y las masacres son 
peores que enKosovo, losrebeldes con­
trolan gigantescas áreas del país, y Co­
lombia, unproductor importante de petró­
leo, figura entre las naciones más gran­
des de Latinoamérica. Serequerirá, pro­
bablemente, la muerte de un consejero 
estadounidense para que laguerra allí se 
ponga "de moda". 

Al principio, utilicé la frase "época do­
rada" del periodismo de guerra. Así que, 
al terminar, cabe recordar que para aque­
llos que sufren el infortunio de encontrar­
se en medio deunconflicto sin su libre al­
bedrío, no existe en ello nada dorado ni 
glorioso. O 
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